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En nuestro país, la enseñanza de Inglés 
para Propósitos Específicos (IPE) ha ve­
nido desarrollándose en forma progresiva 
e ininterrumpida durante los últimos 20 
años. Durante este período, su evolución 
ha tenido lugar tanto dentro como fuera 
del ámbito universitario, alcanzando den­
tro de éste su mayor crecimiento, princi­
palmente a través de la modalidad de IPE 
que dice relación con el Inglés para Cien­
cia y Tecnología (ICT). Esta expansión de 
ICT se ha visto materializada no sólo a 
través de la creación e implementación 
de los diversos cursos de Inglés Instru­
mental existentes en diversas universida­
des, sino también mediante proyectos de 
investigación y desarrollo directamente 
relacionados con esta especialidad, inclu­
yéndose aquí la producción de materiales 
didácticos y la instauración -pionera a 
nivel mundial- de cursos especialmente 
diseñados para formar profesores de IPE. 
Fuera de la universidad, en cambio, exis­
ten diferentes tipos de establecimientos 
educacionales que, de alguna forma, han 
venido ofreciendo cursos de IPE de 
diversa naturaleza y en escala crecien­
te. Dichos cursos existen en las fuerzas 
armadas, en la enseñanza técnico-profe­
sional, en los institutos binacionales (Bri­
tánico y Norteamericano) y en un núme­
ro pequeño pero creciente de estableci­
mientos de enseñanza media. Las varieda­
des de IPE, que estas instituciones han 
adoptado en sus programas, normalmente 
varían según las necesidades de sus res­
pectivos alumnos; de ahí que la enseñan­
za técnico-profesional se esté preocupan­
do prioritariamente del Inglés Vocacional 
(incluyéndose aquí al Inglés Comercial y 
Técnico); los institutos binacionales, prin-
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cipalmente del Inglés Comercial (a pesar 
de que, últimamente, han estado incursio­
nando en otras áreas de Inglés Vocacio­
nal, e incluso ICT); y, por último, la en­
señanza media, principalmente de ICT. 

El presente trabajo intenta evaluar has­
ta qué punto las diferentes variedades de 
IPE se enseñan en la actualidad y las con­
diciones generales bajo las cuales éstas se 
llevan a cabo. Con este fin, se han elegi­
do, en esta oportunidad, tres tipos dife­
rentes de establecimientos educacionales 
en el país, a saber: las universidades, la 
enseñanza técnico-profesional y la ense­
ñanza media. Para determinar dicha elec­
ción se tuvo en cuenta el número signifi­
cativo de alumnos que cada una de ellas 
atiende, como también la diversidad de los 
objetivos educacionales que se persiguen. 
El trabajo señala, en primer término, la 
metodología utilizada para realizar el pre­
sente estudio; enseguida, describe los 

principales resultados obtenidos y ofrece, 
por último, algunas sugerencias prácticas 
tendientes a lograr un mejoramiento en 
esta importante área de la enseñanza del 
Inglés, capaz de contribuir significativa­
mente al desarrollo económico del país. 

Los Programas de !PE en las Universida­
des, la Enseñanza Técnico-Profesional y la 
Enseiianza Media. 

Durante 1978 se llevaron a cabo tres estu­
dios diferentes en distintas instituciones 
educacionales. Ellas fueron: la totalidad 
de las universidades a lo largo del país, 
los establecimientos de enseñanza técni­
co profesional del gran Santiago y un nú­
mero pequeño, pero representativo, de es­
tablecimientos de enseñanza media, tanto 



fiscales como privados, de Santiago. Para 
ello se confeccionaron tres cuestionarios 
diferentes -uno para cada tipo de insti­
tución- y éstos fueron enviados a las per­
sonas encargadas de administrar los pro­
gramas de Inglés Instrumental en las uni­
versidades y a los profesores de Inglés en 
los institutos técnico-profesionales o esta­
blecimientos de enseñanza media. 

En el caso particular de las universida­
des, se deseaba obtener el siguiente tipo 
de información: a) número de universi­
dades con un programa de Inglés Instru­
mental establecido y la dependencia ad­
ministrativa de éste; b) número de pro­
fesores que ejercen en estos cursos y su 
formación profesional para trabajar en 
dicho campo; e) número de alumnos ins­
critos durante el año académico 1978, con­
siderando las especialidades a que éstos 
pertenecían, la naturaleza electiva u obli­
gatoria de los cursos de Inglés, el periodo 
de realización de éstos dentro del currícu­
lum de las diferentes especialidades y los 
materiales de enseñanza empleados; d) 
existencia de solicitudes que requerían la 
prestación de servicios provenientes de la 
comunidad u otros departamentos univer­
sitarios y el tipo de servicio solicitado. 

En el caso específico de los estableci­
mientos de enseñanza técnico-profesional 
y media, se deseaba obtener información 
respecto a: a) establecimientos con un 
programa de IPE en funcionamiento per­
manente; b) número de profesores que 
ejercen en el campo y su posible forma­
ción especializada para ello; e) ubicación 
de los cursos de Inglés dentro del currícu­
lum y tipo de materiales didácticos em­
pleados; d) posible campo de estudio uni­
versitario o de trabajo de los egresados 
de la enseñanza media y/ o área de espe­
cialización ofrecida en los diferentes ins­
titutos técnico-profesionales. 

Los principales resultados, luego de 
efectuado el análisis de las respuestas re­
cibidas de las instituciones en estudio, 
fueron los siguientes: 

Las Universidades: El número de pro­
gramas de Inglés Instrumental existentes 
en la actualidad asciende a 28. Estos se 
hallan ubicados en diferentes centros uni­
versitarios de Santiago y en 14 ciudades 
del país. Cada universidad posee, para 
ellos, su propia organización administrati­
va, aun cuando la gran mayoría depende 
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directamente de un Departamento de Idio­
mas. Sólo se exceptúa de esta regla un pe­
queño número que cae bajo la tutela de 
los Departamentos de Educación o bien 
de Estudios Generales. Es interesante ha­
cer notar que ninguno de ellos está ads­
crito a un Departamento de Ciencias, a pe­
sar de que ha habido, ocasionalmente, ofre­
cimientos en este sentido. La actual orga­
nización administrativa de los programas 
de Inglés Instrumental, es decir, su perte­
nencia a un Departamento de Idiomas o 
Educación -práctica tradicional en este 
país- es, desgraciadamente, perjudicial 
para dichos programas, puesto que, para 
citar sólo un ejemplo, las condiciones pre­
supuestarias existentes en ellos son casi 
siempre desventajosas si se las compara 
con aquéllas de los Departamentos de 
Ciencias. 

Un número aproximado de 100 profeso­
res trabaja actualmente en Inglés Instru­
mental en las 28 diferentes sedes universi­
tarias. Desafortunadamente, la totalidad 
de ellos ha tenido una formación huma­
nista en Inglés 'general' y, por consiguien­
te, poseen escasos conocimientos de cien­
cias sociales y, menos aun, de ciencia y 
tecnología. Para todos ellos, sin excep­
ción, el Inglés constituye una lengua ex­
tranjera. Existe, por lo tanto, una brecha 
conceptual entre los profesores de estos 
cursos y sus alumnos, la que puede po­
tencialmente traducirse en una enorme 
disminución de la efectividad del proceso 
enseñanza-aprendizaje. Para obviar en 
parte estas dificultades es que se han ve­
nido poniendo en práctica diversas moda­
lidades de capacitación tales como semi­
narios, talleres, visitas de profesores y 
cursos intensivos, todas las cuales han da­
do a los profesores la posibilidad de per­
feccionarse en este campo. Sin embargo, 
se ha podido observar, a lo largo de los 
años, que dichos programas sólo ofrecen 
una utilidad relativa, por cuanto tiende 
a asistir a ellos el mismo grupo de profe­
sores en cada oportunidad. 

En relación a los programas de Inglés 
Instrumental, éstos se hallan normalmen­
te insertos en el plan de estudios del pri­
mer año: así, aproximadamente un 70% 
se lleva a cabo durante el primer año (el 
50% de esta cifra corresponde a cursos 
que se inician el primer semestre y finali­
zan al término del segundo semestre, 
mientras que el restante 20% son cursos 



que comienzan en el segundo semestre y 
concluyen al término del tercero). Del res­
tante 30%, dos tercios se ubican en el sex­
to semestre, mientras que sólo un tercio 
lo hace durante el tercero y cuarto, res­
pectivamente. 

Entre algunas de las características más 
relevantes de estos cursos, llama la aten­
ción aquella que dice relación. con el nú­
mero total de horas de instrucción. Exis­
te al respecto una enorme discrepancia 
entre una institución y otra, y aun dentro 
de una misma institución. Por ejemplo, 
constituyen casos extremos aquéllos don­
de se les asigna un total de 180 horas dis­
tribuidas a lo largo de tres semestres y 
otros, en cambio, en los cuales se asigna 
tan sólo 30 horas durante un semestre. Lo 
normal, sin embargo, es la asignación de 
un total de 90 horas durante los primeros 
dos semestres de las carreras universita­
rias. Cabe hacer resaltar que cualquiera 
que sea el número total de horas asigna­
das, esta cifra es siempre inferior, al com­
pararse con situaciones similares en el ex­
traniero, donde es normal encontrar cur­
sos de Inglés Instrumental con 600 o más 
horas. Un programa recientemente esta­
blecido en la Universidad del Rey Abdul 
Aziz, en Kuwait, podría constituir un 
ejemplo típico, al tener 480 horas. Tanto 
los profesores como los coordinadores de 
estos cursos reconocen que estas enormes 
discrepancias y limitaciones de tiempo son 
factores que afectan poderosamente la 
efectividad de su enseñanza, pero, desgra­
ciadamente, las opiniones de ambos no se 
toman suficientemente en cuenta en la 
planificación de los respectivos currículos 
y, menos aun, en la programación de estos 
cursos de Inglés Instrumental (por ejem­
plo, número de horas que se les asigna, ca­
rácter obligatorio o electivo de éstos, se­
mestre (s) en que deben ofrecerse, etc.). 
Dicha situación es sin duda insatisfacto­
ria y requiere de una pronta solución si 
se desea no sólo asegurar la calidad del 
aprendizaje sino también el prestigio de 
estos cursos de Inglés Instrumental. 

El número de alumnos que asistió a 
cursos de Inglés Instrumental, durante 
1978, sobrepasó los 11.000, ellos prove­
nían de 64 especialidades diferentes (la 
Tabla 1 indica cifras exactas de profeso­
res y alumnos en las diferentes universi­
dades). Si se compara esta cifra con aqué­
lla de años anteriores, es posible advertir 
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que ésta es superior -aun cuando la ma­
yoría de las universidades ha experimen­
tado una disminución en sus cifras de in­
greso. En otras palabras, la demanda por 
cursos de Inglés Instrumental ha aumen­
tado. 

En cuanto al tipo de materiales didácti­
cos y ayudas audio-visuales empleados, se 
descubre con sorpresa que, de hecho, sólo 
un tercio de las universidades encuesta­
das está en la actualidad utilizando un 
texto: el más frecuentemente citado es 'A 
Course in Basic Scientific English' (Ewer 
y La torre, 1969) . El resto de los títulos ci­
tados sólo se emplea como material de 
consulta por el profesor y, por lo tanto, 
no es utilizado por el alumnado. En cam­
bio, en un número significativo de insti­
tuciones, es decir, los dos tercios restan­
tes, sólo se están utilizando materiales di­
dácticos elaborados por el profesor, los 
que se distribuyen en forma de unidades 
mimeografiadas. La real efectividad lo­
grada mediante la aplicación de este sis­
tema es dudosa, por cuanto requiere de 
profesores con mucho tiempo y un nivel 
de preparación profesional de difícil logro 
en nuestro medio. 

Sin embargo, la frecuencia de uso de 
este sistema obedece a razones perfecta­
mente atendibles, como son la falta de 
materiales didácticos impresos y la falta 
de facilidades brindadas al profesor para 
proceder a la importación de textos en el 
pasado reciente y, por último, una creen­
cia generalizada que la producción de ma­
teriales didácticos conduce a un mejora­
miento significativo de las calificaciones 
profesionales. Considerando que el núme­
ro de textos comerciales ha experimenta­
do un enorme crecimiento; que se ha fa­
cilitado enormemente la importación de 
libros; y que la producción de materiales 
didácticos mimeografiados no contribuye, 
en medida significativa, a un mejoramien­
to de las calificaciones profesionales, es 
obvio que el uso de textos (con adaptacio­
nes del profesor, donde sea conveniente) 
debería instaurarse, a la brevedad, en todas 
las universidades, a pesar del posible es­
fuerzo que ello signifique al profesor. 

En cuanto a las ayudas audio-visuales 
empleadas, éstas son escasas en la mayo­
ría de las instituciones. Es entonces im­
probable que se utilicen con frecuencia en 



Tabla 1: Programas de Inglés Instrumental en 1978: número de alumnos y profesores en las 
diferentes universidades. 

Universidad Ciudad N• alumnos N• profesores 

Totales Totales 
Universidad de Chile 

Antofagasta 435 6 
Arica 600 2 
Chillán 230 1 
!quique 300 1 
La Serena 400 4 
O somo 350 3 
Santiago-Oriente 860 6 

-Occidente 1165 6 
-Química 460 3 

Talca 200 2 
Temuco 460 4 
Valparaíso 343 4 

5803 42 
Universidad Técnica del Estado 

Antofagasta 200 3 
Copiapó 100 3 
La Serena 136 2 
Punta Arenas 135 1 
Santiago 600 9 
Temuco 80 1 
Valdivia 70 3 

1321 22 
Universidad Católica de Chile 

150 2 
Santiago 450 4 
Valparaíso 600 6 

Universidad del Norte 

Antofagasta 1150 7 
Arica 400 S 

1550 12 
Universidad de Concepción 

Chillán 160 2 
Concepción 850 6 
Los Angeles 40 1 

1050 9 
Universidad Federico Santa María 

Valparaíso 600 1 
600 1 

Universidad Austral de Chile 

Valdivia 200 3 
200 3 

Totales: 11.124 95 
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la sala de clases. Su falta de uso respon­
de a la ausencia de recursos económicos 
con que operan todos los programas de 
Inglés Instrumental, sin excepción y, en 
menor medida, a la falta de iniciativa de 
los profesores para tratar de obtener ma­
terial audio-visual proveniente de la co­
munidad, el que a menudo es provisto en 
forma gratuita y presta valiosa ayuda. 

Finalmente, el último punto del cuestio­
nario que dice relación con el número y 
tipo de solicitudes recibidas requiriendo 
servicio, ya sea de cursos de Inglés o tra­
ducciones técnicas, merece especial aten­
ción. Con gran sorpresa, se advirtió que, 
por lo menos en el SO% de los programas 
de Inglés Instrumental, se ha recibido es­
te tipo de solicitudes, las que provienen 
de la comunidad en general o bien de la 
misma universidad. Los servicios solicita­
dos preferentemente consisten en cursos 
de IPE y traducciones técnicas. Desgra­
ciadamente, aun cuando la demanda es 
creciente, sólo un número reducido de so­
licitudes es atendido, principalmente, por­
que el número de instituciones que, a la 
fecha, cuenta con una infraestructura ad­
ministrativa adecuada para hacer frente 
a dichas demandas es escaso. A pesar de 
lo anterior, la entrega de estos servicios 
constituye no sólo un interesante desafío 
para los profesores, sino que además mo­
tiva su interés profesional en este campo 
de actividades, ya que abre nuevas pers­
pectivas al Inglés Instrumental dentro de 
la universidad. 

La Enseñanza Técnico-Profesional: En 
nuestro país, la enseñanza técnico-profe­
sional se imparte en los siguientes esta­
blecimientos educacionales: institutos co­
merciales, escuelas politécnicas, industria­
les, agrícolas y técnicas. Todas ellas nor­
malmente ofrecen a sus alumnos una ca­
pacitación especializada, conjuntamente 
con el programa de enseñanza secundaria, 
concediendo títulos profesionales cu:yas 
menciones varían de acuerdo al tipo de 
institución. Así, los institutos comercia­
les conceden el de 'agente de ventas', 'se­
cretaria' y 'contador'; la escuela indus­
trial, el de 'técnico' con mención en elec­
trónica, construcción, mecánica, química 
y turismo; la escuela técnica, el de 'técni­
co' con mención en modas y nutrición y, 
finalmente, las escuelas agrícolas, el de 
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'técnico agrícola' con diferentes especiali­
dades. 

En todos estos establecimieQtos, el In­
glés constituye asignatura obligatoria, for­
mando por lo tanto parte del programa 
de estudios de los alumnos. Esta situación 
es, probablemente, la resultante de la natu­
raleza dual de los estudios donde, como 
se expresara, los alumnos conjuntamentf. 
con cursar su enseñanza secundaria están 
recibiendo una formación profesiomtl de 
mando medio. El programa de Inglés 
empleado en todos ellos ha sido elabora­
do, conjuntamente, por el Centro de Per­
feccionamiento e Investigaciones Pedagó­
gicas (CPEIP) y un grupo reducido de 
profesores de Inglés proveniente de estas 
instituciones: el análisis de sus conteni­
dos refleja una gran similitud con los de 
la enseñanza media, a pesar de que los 
objetivos que persiguen ambos tipos de 
instituciones son un tanto diferentes. 

Curiosamente, estos cinco tipos de es­
tablecimientos comparten el mismo pro­
grama de Inglés. No obstante lo anterior, 
el tiempo (número de horas) dedicado al 
estudio del idioma varía considerablemen­
te de un tipo de institución a otro e, in­
cluso dentro de aquéllas del mismo tipo. 
Por ejemplo, en los institutos comercia­
les la asignatura de Inglés tiene al­
rededor de 480 horas, las que se distribu­
yen a razón de 4 horas semanales, a lo 
largo de 4 años, mientras que en escue­
las industriales, esta asignatura cuenta 
con 240 horas promedio, a razón de 2 ho­
ras semanales durante el mismo lapso de 
tiempo. Muchos factores, sin duda, contri­
buyen a ocasionar estas divergencias, pe­
ro tal vez entre los más relevantes figura 
la medida en que las autoridades corres­
pondientes sienten que pueden restar ho­
ras de instrucción a las asignaturas de 
especialidad, con el fin de dedicarlas, en 
cambio, al estudio del Inglés, como tam­
bién su opinión respecto de la verdadera 
utilidad que los actuales programas de 
Inglés brindan a los alumnos. Relaciona­
do directamente con esto, cabe hacer no­
tar que, aun cuando el tiempo dedicado a 
la enseñanza de un idioma es sin duda un 
factor importante de aprendizaje, no es 
menos cierto, sin embargo, que tal vez aun 
más importante sean los actuales conteni­
dos de idioma incluidos en los respectivos 
sílabos y la medida en que ellos son un 
reflejo de las necesidades de idioma de 



los alumnos, tanto para el presente como 
el futuro. Desgraciadamente, se sabe que 
la mayoría de estos cursos sólo expone a 
los alumnos a un Inglés 'general' y no 'es­
pecífico' como sería de esperar, dada la 
naturaleza de sus estudios profesionales. 

En el uso de textos, no se observa uni­
formidad de criterios. Existen al respecto 
dos enfoques diferentes: el primero, se in­
clina por la utilización de un texto elegi­
do por el profesor, mientras que el segun­
do, en cambio, expone al alumno a unida­
des mimeografiadas elaboradas por sus 
profesores. La adopción de la P.rimera al­
ternativa plantea, además, una disyunti­
va significativa puesto que puede utili­
zarse un texto de Inglés 'general' o bien 
uno de propósitos 'específicos'. Es así co­
mo se observa una falta de uniformidad 
de criterio al utilizarse en algunos institu­
tos comerciales y escuelas industriales 
textos tales como 'English Through Prac­
tice', 'New Horizons in English', 'Let's 
Learn English' u otros, de orientación vo­
cacional, como ser 'Commercial English 
at Work', 'English for Business', en los 
institutos comerciales, mientras que se 
utiliza 'You and the Workshop', 'Prepara­
tory Technical English' y' A Course in Basic 
Scientific English' en las escuelas téc­
nicas. Sin embargo, cabe hacer notar que 
es el segundo enfoque, es decir, aquel que 
se inclina por el uso exclusivo de unida­
des mimeografiadas de producción local, 
el que se encuentra más en uso en todas es­
tas instituciones. Como se expresara ante­
riormente, a pesar de que las razones de 
su uso pueden ser perfectamente atendi­
bles, en algunos casos específicos, ofrece 
ciertas dudas la utilidad real que dicho 
enfoque pueda ofrecer, dadas las serias di­
ficultades que su correcta implementa­
ción acarrea a los profesores. Ellos deben, 
necesariamente, producir gran cantidad 
de material didáctico (si éste ha de ser 
efectivo), como también hacerlo revisar 
por hablantes nativos y otros profesores 
de la asignatura, con el fin de recibir co­
rrecciones de idioma de los primeros y 
sugerencias metodológicas de los segun­
dos. Las dificultades hablan por sí solas, 
de modo que bien podría considerarse la 
posibilidad alternativa de variar esta prác­
tica y utilizar el tiempo dedicado en el 
presente a esta actividad, en la evaluación 
de textos. 
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La gran mayoría de los profesores que 
trabaja en estos establecimientos ha rea­
lizado sus estudios universitarios en la 
Universidad Técnica del Estado donde su 
programa de estudios incluía un curso de 
4 años de duración relacionado con lec­
turas pertenecientes a las especialidades 
ofrecidas en estos establecimientos. Sus 
posibilidades de perfeccionamiento profe~ 
sional son limitadas, ya que el número de 
cursos o seminarios ofrecidos para satis­
facer sus necesidades específicas es redu­
cido. Sin embargo, estos profesores exte­
riorizan su afán de perfeccionamiento al 
participar activamente en los diferentes 
seminarios o cursos de Inglés 'general' 
ofrecidos por diferentes instituciones. 
Desgraciadamente, la utilidad que de 
ellos obtienen es relativa, por no estar és­
tos orientados a sus intereses profesio­
nales. 

Establecimientos de Enseñanza Media: 
La introducción de ICT en los programas 
de Inglés de los cursos finales de la ense­
ñanza media ha sido un proceso gradual, 
lento y de proporciones aún reducidas. 
Este constituye el principal resultado ob­
tenido luego de analizadas las respuestas 
al cuestionario que se enviara a un grupo 
pequeño, pero representativo, de estable­
cimientos fiscales y privados de Santiago. 
Las respuestas de los profesores de In­
glés de los terceros y cuartos años de en­
señanza media, señalan, además, que sólo 
en un número reducido de establecimien­
tos se ha intentado introducir ICT al pro­
grama regular de Inglés. Curiosamente, 
aquéllos que lo han logrado, pertenecen 
preferentemente al sector privado. Dicha 
situación puede, en parte, deberse a la pre­
sión del alumnado para exigir una ense­
ñanza de Inglés acorde con sus necesida­
des futuras, es decir, carreras universita­
rias de orientación científico-tecnológica. 
Es de esperar que esta situación se reme­
die, puesto que un conocimiento de ICT 
sería de gran utilidad para el alumno, es­
pecialmente en circunstancias que una al­
ta proporción de egresados postula a ca­
rreras de orientación científica y que, de 
hecho, no existen dificultades insalvables 
para lograrlo, ya que los programas ac­
tuales permiten una enorme amplitud y 
flexibilidad de contenidos. 

Aparentemente, son dos los factores que 
poderosamente influyen para impedir el 



desarrollo de ICT en mayor escala y en 
forma más sistemática. Ellos son, por una 
parte, la ausencia de una formación sis­
temática, en la mayoría de los profesores, 
para enseñar ICT (esto les resta motiva­
ción y seguridad para llevar a cabo dicha 
labor) y, por otra, la enorme presión que 
ejerce la tradición conservadora y la au­
toridad, sobre aquellos profesores que 
quisieran, audaz e innovadoramente, ins­
taurar ICT en sus respectivos estableci­
mientos. Afortunadamente, existen algu­
nas contadas excepciones que han logra­
do superar estos escollos satisfactoria­
mente y para quienes ICT es hoy una par­
te importante de sus programas de In­
glés. Se espera que el número de estos 
ejemplos aumente considerablemente, a 
futuro, especialmente cuando se logre 
contar con un número mayor de profeso­
res especialmente capacitados para este 
tipo de enseñanza y, a la vez, aumente la 
presión de los alumnos en el sentido de 
exigir contenidos de enseñanza más acor­
de con sus necesidades futuras. 

Conclusiones 

Del análisis anterior se desprende que, en 
un período relativamente breve de tiem­
po, se ha logrado un número significativo 
de realizaciones, en el campo de IPE, a ni­
vel nacional. Así lo demuestra la expan­
sión sin precedentes que ha experimenta­
do la enseñanza del Inglés Instrumental 
en las universidades; al mismo tiempo, la 
presencia del Inglés dentro de los progra­
mas de estudios de la enseñanza técnico­
profesional ha permanecido invariable, a 
pesar de las tentativas en sentido contra­
rio y, por último, gracias a la implanta­
ción de ICT a nivel de enseñanza media. 
Estos representan tres importantes logros 
en las últimas dos décadas, los que es­
tán señalando el reconocimiento que 
existe de la utilidad que presta el manejo 
del idioma Inglés para fines profesio­
nales. Sin embargo, junto con advertir 
avances, es posible comprobar también al­
gunas limitaciones, de índole generalizada, 
en estos tres tipos de establecimientos, 
las que requieren de inmediata atención, 
si ha de enfrentarse el futuro con opti­
mismo. 

En primer término, es indispensable de­
dicar mavores esfuerzos a la formación 
de profeS'ores de IPE, ya que las necesi-

125 

dades del país así lo indican. Basta 
considerar el enorme desarrollo que 
)'a ha experimentado IPE para predecir 
una tendencia sostenida de crecimiento a 
futuro. Dicho crecimiento ejercerá su in­
fluencia sobre los, hasta ahora, populares 
pero inefectivos cursos de Inglés 'general', 
conduciendo no sólo a la disminución pro­
gresiva de éstos sino también a su even­
tual desaparición y reemplazo por cursos 
de IPE. Tal predicción sólo podrá mate­
rializarse si existen los profesores debida­
mente capacitados para ellos. Es, enton­
ces urgente aumentar el número de pro­
gramas de formación de profesores de 
IPE, a lo cual es necesario agregar la ne­
cesidad de enfatizar el componente de 
ICT en los programas de Lengua de los 
Departamentos de Inglés. 

Sólo en la medida en que se pueda con­
tar con profesores debidamente capacita­
dos y en un número suficiente, se podrá 
asegurar la debida implementación do­
cente de los programas de Inglés Instru­
mental en las universidades, como asimis­
mo en los establecimientos de enseñanza 
secundaria y técnico-profesional. De no 
verse materializada esta proposición, se­
guirá siendo común que los profesores 
de Inglés expongan a sus alumnos al In­
glés 'general', más bien que 'al específico' 
que la gran mayoría de ellos necesita. Es­
ta situación sólo llevará a desprestigiar 
estos cursos de idioma. 

En relación con las universidades, pa­
rece indispensable realizar un análisis 
exhaustivo, con respecto a los programas 
de Inglés Instrumental existentes, en tor­
no a los siguientes puntos: tiempo dedi­
cado a la enseñanza de Inglés, contenidos 
programáticos y material didáctico uti­
lizado. Para ello es preciso que los 
profesores (a través de sus respectivos 
coordinadores de programas) ejerzan la 
debida presión sobre sus autoridades uni­
versitarias, con el fin de que se les conce­
da el número de horas de instrucción que 
el logro de los objetivos de sus cursos les 
demande. Conjuntamente con esto, debe 
erradicarse la actual práctica en el senti­
do de sólo utilizar unidades mimeografia­
das y reemplazarla, en cambio, por el uso 
de textos. Sin embargo, no basta con uti­
lizar sólo un texto, ya que las diversas ne­
cesidades de los distintos alumnos obliga­
rán al uso de diferentes textos, si éstas 
han de atenderse en forma satisfactoria. 



Aquí, una vez más, son los profesores 
quienes deben tomar la iniciativa de ele­
gir aquellos títulos que más les conven­
gan y realizar los trámites de importa­
ción, con la debida anticipación. A menos 
que se efectúe un ataque frontal sobre es­
tos diferentes problemas en forma simul­
tánea, será difícilmente superable el 
desprestigio que todos estos cursos tie­
nen en la actualidad. Sin embargo, si 
hay éxito en estas tareas, es posible vis­
lumbrar un futuro promisorio para este 
campo profesional ya que no sólo comen­
zarán a gozar de un prestigio los cursos 
ya existentes sino que éste acarreará un 
aumento en la demanda de servicios, ya 
sea de cursos, o traducciones, u otros, a 
futuro. Como es de conocimiento del lec­
tor, los cursos de Inglés Instrumental que 
actualmente se ofrecen se circunscriben a 
alumnos de pregrado solamente. Sin em­
bargo, es probable que dicha situación va­
ríe a futuro y se comience a ofrecer estos 
cursos, a nivel de postgrado, para el perso­
nal docente universitario como para otros 
posibles usuarios. Dichos cursos se crearán 
dentro de la universidad, si se cuenta con 

los siguientes requisitos previos: una asig­
nación de horas de instrucción acorde a 
necesidades reales, facilidades de capaci­
tación para los profesores de Inglés que 
se desempeñarán en estos cursos y, final­
mente, la creación, dentro de los departa­
mentos universitarios correspondientes, 
de una infraestructura administrativa ca­
paz de ofrecer servicios eficientes y, a la 
vez, suficientemente ágiles como para po­
der hacer uso de los fondos recaudados 
por los servicios prestados, en la adquisi­
ción de recursos bibliográficos y ayudas 
audio-visuales que se necesitan con ur­
gencia, dada la gran pobreza en que todos 
los programas operan en la actualidad. 
Existen pocas posibilidades de desarrollar 
con éxito este atractivo campo de trabajo 
si no se asegura la existencia de estos re­
quisitos considerados aquí como básicos. 

Las dificultades, como de costumbre, 
hablan por sí solas. Sin embargo, la ac­
ción es posible si se adoptan las medidas 
brevemente esbozadas aquí, las que con­
tribuirían a mejorar la calidad de la en­
señanza de idiomas ofrecida. 
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RECTIFICACION 

En nuestra edición N~ S, dentro de la Nota de la Profesora Ximena 
León dando cuenta del curso dictado por el Profesor Guy Capelle, en el 
Departamento de Lenguas Modernas (Universidad de Chile, agosto 1978), 
se dice que el señor Capelle, entre otras actividades y cargos, fue cofun­
dador y Director de Le fran~ais dans le monde. Una amable carta del señor 
André Reboullet, Jefe de Redacción de dicha publicación, nos hace ver 
que esta información no se ajusta a la realidad. Por esta razón hacemos 
la rectificación correspondiente. 
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